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ría respeto si fuera lógica y consecuente; pero a renglón 
seguido de pedir la supresión de los Jefes Políticos como 
medio <le vigorizar el régimen municipal, piden la cen
tralización <le la enseñanza. Cabe, pues, preguntar & qué 
criterio anima a esos señores? • qué ideal persiguen? i a 
dónde van, como dijo el otro 7 

'', Van al socialismo t donde parece los encamina su 
deseo de romper toda relación entre el Poder ejecutivo y 
los Municipios f 6 O van al centralismo, comenzando por 
la educación, base de toda función cívica Y Porque si van 
a educar a la niñez bajo un régimen centralista, no es 
probable que inculquen en esos niños que la idea contraria 
es la buena; y parece menos probable aún, que un niño 
a quien desde su más tierna infancia se arranca de la tu
tela municipal para entregarlo por completo al ~finiste
rio de Instrucción Pública, se convenza, al ser hombre, 
<le la necesidad de vigorizar ese régimen municipal, a 
menos que la idea que persigan sea la de acabar de des
prestigiar al Ministro y concluir de una vez con esa ges
tión que tan nociva es para el País. Si alla van, si eso 
se proponen, habrá algo que agradecerles. 

"Las dos ideas nuevas que contiene el proyecto del 
programa del Partido, acusan un criterio antagónico, 
síntoma de la anarquía política que allí reina. En tales 
condiciones, & qué puede esperarse de esos señores 7 :Nada, 
discursos con frases más o menos bonitas, mucha música, 
mucho bombo, pero prácticamente, la Patria, por des
gracia, no puede tener ninguna fe en esa agrupación, 
falta de hombres y de criterios políticos. 
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CAPITULO XVI. 

EL GENERAL DON BERNARDO REYES 

El General Díaz nunca tuvo la intenciÍJn de abando
nar el Poder. La ent1 evista Creelman no fué más que un 
aut_o-bombo; un medio de que se valió para pulsar a sus 
a~u~os Y partidarios, y al mismo tiempo presentarse, hi
poc~ltamente, como compelido a aceptar una nueva re
lecc1ón. ~ero la entrevista no causó el efecto que él es
peraba, srno el contrario, y para borrar la impresión cau
sada Y poder efectuar su reelección sin hacer uso de la 
fuerza, a la que sólo recurría en último extremo buscó 
1~ manera de distraer la atención pública del p;oblema 
e,ectoral. 

Do~ .acontecimientos le sirvieron para 811 propósih La 
entrevista con el Presidente de los Estados Unid d 
A'' ~""T · ose mer1ca, , ·J.r. aft, en las ciudades de J uárez Y El Pa-
so, Y la celebración del centenario de la proclamación 
de la Indepen·dencia l\Iexicana. 

. Para los dos acontecimientos hizo preparar grandes 
fiestas. Con ellas creyó, erróneamente el General D' 

1 t 
. , , . , 1az, 

que a a enc1on publica no haría caso de la cuestión e:ec-
toral y que su séptima reelección se consumaría sin 
obstáculos ni contratiempos. 

Pronto notó el General Díaz que las próximas festivi
dades no desviaban la. aten~ión del público del proble
ma electoral y en segmda, sm descuidar las festividades 
proyectadas, comenzó a insinuar la conveniencia de que 
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se rech:i~ura públicamente la idea de que abandonara 
el Poder. Los amigos comenzaron la campaña que culmi
nó con la fundación del Club Reeleccionista, cuyo origen 
explica1é en los <los capítulos que siguen. 'rodos nos pres
tamos a J a maniobra: unos por convicción, esto es, por
qee nos aterraba el fantasma de la revuelta que juzgá
bamos difícil dominar después; otros por disciplina, es
to es, porque estando íntimamente ligados en la cuestión 
política, no podían romper con sus amigos de muchos 
años¡ otros por resignación, esto es, porque creían que 
la opinión pública no respondería a ningún llamado con
tra la autoridad existente¡ y muchos por conveniencia. 

Informados por nuestros amigos de las intenciones 
del Presidente y solicitado nuestro concurso, el primer 
movimiento fué de romper con el General Díaz, cosa que 
pregonábamos algunos como indispensable y forzosa, s~ 
no queríamos naufragar en la opinión pública. Se nos 
hizo ver que la ruptura con el General Díaz llevaría al 
País a una nueva dictadura militar, pues el Presidente 
no abandonaría el poder, sino que para conservarlo, se 
entregaría en manos de don Bernardo Reyes o de su so
brino don Félix Díaz, ambos soldados que nos somete
rían a un despotismo peor que el de don Porfirio. Enton
-0es no tendríamos más recurso que lanzarnos a la revoln-
-0ión, y esta ocasionaría la intervención americana, lo 
que nos daría un papel odioso en la historia. 

Además, dada la edad del General Díaz-80 años
hacía probable que al comenzar el período dejara el po
der y cayendo este en manos de un civil, como el señor 
Corrail, era posible cambiar las condiciones políticas del 
País. Lo esencial, pues, era que la Vicepresidencia no 
-fuera a recaer en un militar. 

Aceptamos someternos y ayudar a la nueva reelec-
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cién, que contaría con el apoyo de los elementos más va
liosos del País. 

En el Club Reeleccionista figuraron los científicos 
más connotados, los católicos más fervientes, los ricos 
de t-0dos los matices, y hasta parientes cercanos del can
didato anti-reeleccionista. 

Los reyistas, que formaban el verdadero núcleo del 
Partido Democrático, también apoyaron la reelección de 
don Porfirio Díaz, atacando la de don Ramón Corral pa
ra la Vicepresidencia. Como si la reelección de uno no 
implicara la del otro¡ sobre todo, cuando no habiendo 
funcionado el último, no había motivo para descartar
lo, teniendo en cuenta, principalmente, que su conducta 
como Vicepresidente, había sido completamente correc
ta y así lo reconocían todos. 

El General don Bernardo Reyes, siempre ansioso de 
halagar al General Díaz, para así afianzar su posición 
política, fué el primero que, siguiendo las indicaciones 
-del Presidente, objetó la idea de que el General Díaz 
abandonara el Poder, y para ello hizo publicar sus opi-
11iones en forma de entrevista con don Heriberto Ba
rrón. 

Don Bernardo Reyes en dicho documento hace la pa

ráfrasis de la famosa entrevista Creelman, así es que 

}ilublicando la del General Reyes es inútil publicar la 

•tra. Doy íntegra, pues, la del General Reyes con don 
Ieriberto Barrón. 

Después de mucihos elogios para el Golinnador de 

NueYo León, la entrevista dice así: (1) 

(1)-El texto autorizado de esta entreviata fué publicade ea 
'' 11 Impareial'' de i de Agosto ele 1901 y allí consta la auten-
ticidad de dicha entreTiwta.. ' · 
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'' El señor Barrón.-Mi General, dije, iniciando la. 
conversación, hay momentos supremo_s en que ~os pue
·blos necesitan oír la voz de sus estad1Stas de mas valor, 
lo cual sirve a no dudarlo, para encauzar la opinión pú
hlica que ta~to influye en el destino de las naciones; Se 

aproxima en México, rápidamente, un, n~evo ?eriodo 
electoral y el señor Presidente de la Repubhca h1~0, ?ºn 
este motivo, importantísimas declaraciones al periodista 
americano Mr. Creelman, que éste publicó en el Pearson's 
~fagazine, habiendo sido traducidas y dadas a conocer en 
casi todos los periódicos de este País. Entre tales decla
raciones consta la de que el señor General Díaz está re
suelto a abandonar el Poder, al terminar el actual perío
do presidencial. Siendo usted uno de los gobernantes Y 
de 1os militares que gozan de gran prestigio, creo que se
ría de suma importancia conocer su modo de sentir en 
este punto y otros de los que abarca la entrevista del ci
tado periodista americano, con el más sabio y encumbra

do de nuestros estadistas. 
-Usted sabe, me contestó el General Reyes, qué poco 

afecto soy a que se discutan mis opiniones y persona en 
la prensa, sin un objeto serio y motivado. Mis labores, 
como Gobernador de Nuevo León, absorven todo mi tiem
po, y no me dedico a otra cosa que a desempeñar, con el 
mayor acierto que me es posible, el cargo que se me tie-
ne encomendado, mirando en - todo, como cumple a mi 
deber por el bien y prosperidad del Estado. Mis conexio
nes con la política general, tan 'hábilmente conducida 
por el señor General Díaz, se reducen, pues, a aquello 
que se relaciona estrictamente con el Gobierno de mi car
go, y nunca salgo de esa norma de conducta. Esto no 
obstante, como me intereso en lo que pueda afectar el 
porvenir de la Nación, ha sido motivo de hondas reflexio--
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nes para mí el punto que usted trata, y procuraré satisfa
cer, en lo que me sea dabile, el deseo que me expresa co
municándole mis impresiones personales a ese resp~to; 
pues por poco valor que ellas tengan, como emanadas de 
mi personalidad, unidas a las demás, formarán la corrien
te que ha de impulsar el desenvolvimiento en la cuestión 
electoral que tenemos en perspectiva. 

'' Leí con detenimiento cuanto se refiere a la entrevis
ta del señor Presidente con Mr. Creelman ¿ qué mexicano 
a~ento al bien del País no lo ha hecho? y he podido apre
ciar la gran importancia de las declaraciones atribuidas 
al señor General Diaz. 

'' Entre ellas consta la siguiente, que por su trascen
denc!a es la que ha llamado más la atención pública, y 
se discute en la actualidad por algunos órganos de la 
prensa. 

'' Cuando mi actual período termine me retiraré de 
la ~residencia, cualesquiera que sean las' razones que mis 
•ami~os Y partidarios aduzcan en contra, y no volveré a 
servir ese cargo. Cuando esto suceda, tendré ochenta años 
de edad.'' , 

-Un ~entimiento de delicadeza, manifestado ya en 
otra~ ocasiones, es indudablemente el que ha impelido al 
Presidente a hacer esta declaración. Un hombre de sus 
tamaños, sobre el cual están fijas las miradas del mun
do ente~o, desea, y tal deseo es muy natural, que no se, 
le considere como un obstáculo par.a el pro(7reso de 

_nuestra ~~ciente democracia. En el extranjero~ donde 
las cond1c1ones de nuestra vida íntima como Nación, no 
son . perfectamente conocidas en sus poridades íntimas, 
pudiera creerse que la continuación en el Poder del se
ñor Gene:r.al Díaz, era un óbice al desarrollo de la de
mocracia de una República, que, al estar ya bien cons-
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. acífica trasn11s1on del 
tituida, exigirá la contmuada _Y p 

t a personalidad. 
Poder, de una ~ º. r_ él reO'irá entre nosotros con re-

Tal es el prmcipio, Y º 
1 

· a Pero ahora, 
, quizás no muy eJan · 

gularidad, en epoca . , la permanencia del 
d M' · requiere aun 

el bienestar e exico p 'd c1·a y ese es en mi con-
l D' en la res1 en , ' 

señor Genera iaz . d l Nación en todo aquello 
1 t' unámme e a ' 1 cepto, e sen ir 1 de los negocios y de a 

. d valer en e campo 'd 
que tiene e , de obligar al Pres1 en-

, · N es la edad la que pue • · 
pohtica. o aún de extraordmano 
te a retirarse, gozan.a.~ comodgoza alud envidiable . Así 

. 1 t 1 físico y e una s 
vigor mte ec ua y , u-r Creelman cuan-

'l • sernn expone 1,J. , ' 
lo reconoce e mismo, º • de la entrevista, las 
do pone en su boca, en otro pasaJe 

siguientes frases: _ t y satisfecho con mi ro bus-
"A 1 dad de 77 anos es O . 

a e b' ue ni la ley ni la fuerza pue-ta salud. Este es un ien q 

den crear." t· . t de egoísmo el que 
Un sen 1mien o -No es tampoco 1 ''n Acos-

. d t r tan grave reso uc10 . 
pudiera onllarlo a a º? a . años a sacrificar a su 
turobrado desde sus ma_s tie;n;;abajar sin descanso, la 
P,atria todas sus energ1as, h bros pesa la desempeña 
enorme l~bor qu~ _sobre su:ié::01a metodizado de una 
con relativa, :ac1~dad, s:a abrumadora. suma de trabajo, 
manera bel11S1ma , Y e f erte es ya para él 

, t hombre menos u , 
que roataria a o ro , bien de salud Y bienestar, que 
un hábito, y fuente roas . 

de decaimiento y cansan~d10. . d México ha dicho el 
"Podré dejar la Pres1 enc1a e , . . pa 

d , d · de servir a m1 ... General Díaz; pero no po re eJar 
. " 

tria, mientras viva. odrá mejor servir a iU 
. y cómo pregunto yo, P . 

~& .' • . , d 1 de una manera efectiva, como 
Patria, que dirigieD! 0 3

. , n las aptitudes conve-
su Primer Magistrado, s1 posee au 
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nientes para dar, con roano maestra, los últimos toques 
a su obra, para que perdure indestructible y fuerte Y 

-Menos aún debemos suponer en el General Díaz, 
falta de acatamiento a la opinión pública, cuando en la 
tan comentadA conferencia Cteelman ha dicho: 

'"No puedo vei- una razón convincente, por la que el 
Presidente Roosevelt no fuera electo de nuevo, si la ma
yoría del pueblo american-0 desea que continúe en la 
Presidencia ...... '' 

''No cabe la llle1101· duda de que ::ilr. Roosevelt es un 
hombre fuerte, puro, un patriota que comprende y ama 
a su País. El temor americano por un tercer período, me 
parece sin fundamento. No puede haber cuestión de 
principios eu e::;ta materia. Si la mayoría del pueblo de 
los fütuc.los Unidos aprueba su política, y desea que con
tinue su obra. Este es el punto de real y vital importan
cia : si la mayoría del pueblo lo necesita y desea que con
tinúe en !a Presidencia." 

-Tales son los principios del señor General Díaz 
aplicables a una nación extraña. ¿ Podrán estos variar, 
tratándose del bie!J.estar de nuestra propia Patria t 

-Algunos de los periódicos que discuten la cuestión 
presidencial, han dejado inadvertidos estos pasajes que 
acabo de citar, de la entrevista del señor Presidente con 
Mr. Creelman, y se han referido solamente a su deseo 
expresatlo de retirarse de la Presidencia. 

-El ceñor General Díaz no sería, pues, inconsecuen
te con sus propios principios y opiniones, aceptando un 
nuevo período presidencial. 

-Tomando sus propias frases, de gran sabiduría y 
peso, aplicables a nuestra Patria, yo diría: 

"No puedo ver una razón convincente, por la que 
el Presidente Díaz no fuera reelecto de nuevo, si la ma-
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y.orla del pueblo mexicano desea que continúe :n la Pre
sidencia. No cabe duda de que el General Diaz es un 
hombre fuerte, puro, un patriota que comprende y ama 

3 
su País. Su propósito de retirarse del Po_~er, me ~a

rece sin fundamento. No puede haber cuestion de P:rn
cipios en esta materia, si la mayoría de~- ~ueblo mexica
no aiprueba su política Y desea que cont~nue ~u obra. E~
te es el punto ieal y de vital importanc1~: _si la mayoria 
del pueblo lo necesita y desea que contmue en la Pre-

sidencia.'' . 
-He expresado esto, tratándose de tomar las m~s-

mas palabras atribuidas al General Díaz, por el perio

dista americano Mr. Creelrnan, que por _lo que to?ª. al 
caso exclusivo de la reelección presidencial en ~exico, 
veo que estimándola como una necesidad la Nac1on en
ter,a el' heróico salvador de la misma, que le ha dado 
la p'az, prosperidad y grandeza, no sería quien se ne~a
ra a atender el voto unánime del pueblo, porque se sen

tiría, por sus propias convicciones, por su ª1:1'ºr a es: 
pueblo, y por respeto a los sinc~ros votos de :ste, obli
gado a atender semejante suf1~a~10, por lo demas, de ca

rácter eminentemente democratico. 
_ y debemos convenir en que, en este caso, no es la 

mayoría, sino la Nación entera, la que nece_sita ~1 Gene
ral Díaz y desea que continúe en la Presidencia, para 

que complete su titánica obra. . . 
-La opinión se ha manifestado ya en este ~eut1do, 

en los princiipales y más sensatos órganos de la prensa 

periódica; ha penetrado en la masa y no tardará en pre

sentarse arrolladora y terminante ante el señor General 

Díaz, quien, estoy seguro, cual he dicho, que .obedecerá 

la voz de su acendrado patriotismo, y aceptará nueva-
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mente el sacrificio de su tranquilidad, en bien de su Pa
tria. 

-Por otra parte, y a medida que la edad del Presi
dente avance más, está en aptitud de t-Omar períodos de 
descanso, como lo crea conveniente a. su salud. El esta
blecimiento de la Vicepresidencia. satisface entre otros, 
ese objeto, siendo el principal, el de asegurar la. ordena
da y pacífica sucesión del Poder, por lo cual en lo ref e
rente estamos -a salvo también de dificultades, en el fu
turo evento, por todos temido, de que el General Díaz 
rinda su último tributo a la naturaleza.. 

-Hay consideraciones de orden diverso, que fun
dan, en mi entender, la neeesidad de que el General 
Diaz sea reelecto para un nuevo período. 

-En condiciones enteramente distintas a las de la 
Nación vecina del Norte, surgió la nuestra a la vida in
depemlieute. La tlominaciún absoluta de la monarquía 
española, durante 300 años, impidió que se desarrollara 
en México, t-Odo germen de democracia: y cuando a im
pulsos de un movimiento incontrastable, propio de una 
coloni¡i. vigorosa, México rompió los vínculos que la 
unían a España, las instituciones republicanas eran pa
ra ~lla algo como un vago y hermoso sueño que, para 
realizarse, habría de encontrar formidables obstáculos 
siendo el principal, el estado de incapacidad de la gra~ 
masa popular, que de hecho, había permanecido por tres 
centurias en la servidumbre y en la ignorancia. 

. -Pa_rtiendo de semejantes antecedentes, natural de
be considerarse l,a conflagración de nuestras luchas in
testinas, cuyo objeto era acabar con un régimen profun
damente enraizado en nuestra vida social, e implantar 
uno nuevo y desconocido; objetivo que solía extraviar 
el cúmulo de ambiciones y de personales intereses que se 
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mezclaron en aquellas luch•as, hasta llegar a significar 
ellas una verdadera anarquía. . 

-Cuarenta años, brevísimo instante en la vida d_e 
una nación, eran notoriamente insuficientes para reah
lllar tan magna transformación; y de aM que, cuando el 
General Díaz llegó ,al Poder, tras de la uniformidad _de 
miras que determinaron nuestras guerras co~tra la rn
tervención y el imperio, no obstante los herorn~ empe
ños del preclaro Juárez, el problema estaba en pi~ .. 

-De ahí también que el Gral. Diaz, con esa clarividen
cia. que todos le reconocemos, trató en el acto de la conve
niencia. de desarrollar los inmensos y ricos recursos natu
rales de nuestro suelo; la necesidad de crear, desde luego, 
riquezas y hábitos de traibajo, que sól~ se adquie~en al am
paro de la paz, para favorecer, cumplido este primer pun
to de su programa, la evolución política., lenta Y. educa
ti va, que nos condujera a la verda~era democracia, a la 
real y efectiva República Federativa, conservando. ~n
tretanto la forma y dirigiéndonos al ideal a que nos ma: 
mos acercando gradualmente, sin sacudidas violentas m 
alteraciones del orden público. 

'' Hemos preservado -ha di~ho el General Díaz-la 
forma de gobierno republicano y democrático. Hemos 
defendido y coruenado intacta la teoría, pero adoptan
do una política patriarca~ en la actual adm~str~ción 
de los negocios de la Nación, guiando y restringiendo 
las tendencias populares con una fe plena en que una 
paz forzosa harían a la educación, la i~~ustria Y e~ co
mercio desarrollar elementos de estabilidad y urudad ' . en un pueblo naturalmente inteligente, suave y senti-
mental." 

'' Hemos sido severos. Algunas veces severos .hasta 
Regar a la crueldad; pero ha sido necesario obrar asi, 
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,por la vida y progreso de la Nación. Si ha habido cruel
dad, los resultados la han justificado." 

' ' Ha sido mejot derramar poca sangre para salvar 
mucha. La sangre derramada ha sido sangre mala, y 
buena y generosa la salvada." 

"La Paz, aún una paz forzada , era necesaria para 
que la Nación tuviera tiempo de trabajar y refleccionar. 
La educación y la industria, han completado la tarea co
menzada por el Ejército." 

-Ilajo tales prineipios, la primera parte del progra
ma del gobierno del General Díaz, ha sido b1·illantemen
te cumplid.a.. La evolución meramente social, está com
pleta. México, con sus escuelas, sus ferrocarriles, sus mi
n'aS, sus fábricas, su comercio, su agl'icultura, sus telé
grafos; la enorme suma de capitai extranjero y nacio
nal invertido en la exploración y exp!otaci6Ir de sus in
mensos recursos naturales y dos generaciones educa
das dentro de las provechosas práctieas del amor al tra
bajo y del amor a la paz, está consolidado para siempre~ 
Posee riquezas que cuidar y aumentar; bienestar que 
conservar, y no atenuará, en un rapto de inconcebible · 
locura a destruir o menoscabar lo que se ha obtenido a-. 
costa de tanto afán y sacrificio. 

-En tales condiciones de avance, el Presidente har 
puesto mano a la segunda parte de su obra, a la evolu
ción política. La Nación está completa, había que com
pletar la República. 

. -A ello han tendido todos sus últimos pasos, y sus 
intenciones futuras, están bien delineadas. 

'' Vería con gusto que en la República surgiera un 
partido independiente--1ha dicho el General Díaz, según 
Creelman.-Si apareciera, le miraría como una bendi
ción, y no como un mal. Y si fuera capaz de desarrollar 
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b rnar y no para explotar, me 
poder bastante para go e , ·aría y me ol-

1 ,1 le ayudana le aconseJ ' ipondría de su auo, . . ' . , feliz d.e un go. 
, . en 1a rnaugurac1on 

vidaría de mi mismo , . . · Patria.'· 
l te Jemocratico pata mi 

bierno comp etamen · · · s democráti• , ún en los prmc1p10 
'' He cre1tlo y ere? . a me han impelido a usar se• 

cos, aunque las cond1c1ones 1 paz y el desarrollo que r das par.a ase"'urar a . 
veras mee i . " t 1 Gobierno democrático . 
debe preceder necesar1amen e a , ,. 1a nación 
Meras teorías políticas, no crearan nilnca ru 

libre." . . · d de que un gobier. 
"La e~eriencia me, ha com :::i~f:cer las ambiciones 

no progresista, debe tratar de . . ero de que al mis• 
. 1· . duales tanto como sea posible' p l a 
1nc 1v1 , t· guidor para usar o s · . debe poseer un ex lll 
mo tiempo, · b' . , p~rsonal arde con . f mente cuando la am icion , " 
bia Y irme . li ara el bienestar comun. 
demasiad~ viveza, con pe ;;ºd~ble contar con la direc• 

-Y bien, cuando no ntos más necesarios 
ción del General Díaz en los mome d : hemos de 

uede su obra corona a, º 
de ella, para que q . . , abiendo como sabemos, 

• d' de esa dlrecc10n, s , . 
1 prescm ir . . . , ública para que s1ga a 

que a:l pronunc1a,r~e la op1~1onl p él atenderá los sufra. 
f te de los destmos nac10na es, r cn 

gios del pueblo Y . t're el estadista prudente 
Vamos a deJar que se re l ., 

-¿ . , de odernos ofrecer una Nac1on 
y sabio, cu~ndo ade:aspued; legar democrática, comple• 
fuerte y ncia, nos 
ta y firmemente consolidada? 1 h' 

-1Vamos a permitir que se separe de la nave e ,ª· 
. . º 1 1 ha hecho cruzar a salvo todo un ocea-

bil timone ' que a ara lle ar al 
no turbulento, cuando poco nos falta p g 

Puertot R d 
d.iJ' 0 el General eyes, e• -No, amigo Barrón, me 
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teniéndose y agregando en un tono profundo y senten
cioso: '' el deber de todo buen mexicano, estriba en con. 
vencer al General Díaz de que debe aeeptar su elección 
para un nuevo período presidencial, y esa obligación .te
nemos que cumplirla.'' 

-Sabe usted mi General, agregué en seguida, que 
hay quienes creen o suponen al menos, que si usted so
brevive al seño1· General Díaz ª'Provechará su prestigio 
como militar y gobernante, para promover un•a revolu
ción y adueñarse por la violencia del poder supremo 1 

El General Reyes al escuchar mis palabra'S, se de
tuvo bruscamente, como impelido por un resorte: su 
cuerpo se irguió, asumiendo la actitud marcial que dis
tingue al bravo militar; la sangre afluyó a su rostro, 
dándole un marcado color rosado, rasgo característico 
en él, cuando haMa a impulsos de un vivo sentimiento; 
sus ojos, generalmente de una expresión suave y afec
tuosa, brillaron con fulgor intenso, en el que podían 
leerse al mismo tiempo, el ardor, la indignación y el fue
go del patriotismo. 

-Tal suposición, me replicó vivamente, es una in. 
sensatez en quieneis no me conocen, y una malignidad 
inicial en quiE>nes coñocen mi manera de ser, y los inma
cu1ados antecedentes de toda mi vida militar. 

-Desde que ingresé al ejército nunca he desenvaina. 
do mi espada sino en defensa de mi Patria y de sus ins-
tituciones. Fuí a la guerra desde adolescente a pelear 

contra la agresión injusta de un enemigo extranjero, y 

de1•ramé mi sangre en 1'as luchas por la independencia 

de la República, como lo hice después, también pelean

do con todo el valor de que soy capaz, en defensa del 

gobierno constituido y aceptado por la Nación; y si en 


